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  SEDUCIR A UN BRIBÓN




  Sabrina Jeffries




  Escuela de Señoritas Vol.1




  Sabrina Jeffries nos presenta a las expeditivas alumnas de la Escuela de Señoritas de la señora Harris, unas ricas herederas nada convencionales que son más que un buen partido para los bribones más irresistibles de la alta sociedad londinense.




  Lady Amelia Plume tiene bastantes admiradores. Qué pena que todos sean o unos desvergonzados cazafortunas o unos dandis afeminados incapaces de ofrecerle las exóticas aventuras que anhela. Pero los bailes en el céntrico y lujosos barrio londinense de Mayfair son más interesantes desde la llegada del comandante Lucas Winter, un americano con un oscuro pasado y un aire irascible. Lucas es descarado, arrogante y escandalosamente embaucador. Pero ella sospecha que el comandante sólo le está haciendo la corte por un intrincado motivo oculto y su intención es descubrirlo, aunque para ello tenga que hacer lo impensable…




  ACERCA DE LA AUTORA




  Sabrina Jeffries se ha convertido en una de las novelistas de su género más aclamadas por el público y la crítica en los últimos años, consiguiendo que sus títulos se posicionen en las listas de ventas en cuanto ven la luz. En la actualidad, vive en Carolina del Norte con su marido y su hijo, y se dedica únicamente a la escritura. Terciopelo ha publicado dos de sus series: La Real Hermandad de los Bastardos y La Trilogía de los Lores, ambas con excelente repercusión entre los lectores.




  ACERCA DE LA OBRA




  “Un libro divertido, con connotaciones sexuales muy fuertes, si tenemos en cuenta la época que nos presenta. Y que se supone que son señoritas remilgadas y que no saben nada, o eso nos hacen suponer.»




  AUTORAS EN LA SOMBRA




  A la maravillosa Suse.


  No podría haberlo hecho sin ti.




  
Capítulo uno




  Londres, junio de 1818




  Querido primo Michael:




  Siento comunicaros que durante las próximas semanas tendré que ausentarme de la escuela ya que estaré en Londres, encargándome de lady Amelia mientras su padre y su madrastra se hallan fuera de la ciudad. Os agradeceré que no dejéis de enviarme vuestras misivas. Necesitaré vuestros sabios consejos, puesto que lady Amelia es una muchacha extremamente avispada (me atrevería a decir que casi tanto como yo), capaz de organizar un lío antes de que culmine la temporada de fiestas.




  Vuestra,


  Charlotte




  ¿Quién iba a imaginar que las fiestas pudieran resultar tan tediosas?




  Lady Amelia Plume no, desde luego. Cuando llegó a Londres por primera vez proveniente de la pequeña localidad costera de Torquay, cada encuentro social, cada baile, cada velada, había resultado una grata caja de sorpresas.




  Pero de eso hacía ya dos años, antes de que se diera cuenta de que todas las recepciones eran iguales. Y el baile anual de primavera que organizaba la vizcondesa viuda de Kirkwood no era una excepción, a juzgar por el hervidero de gente que Amelia escudriñó mientras entraba en la sala de fiestas engalanada con rosas. La misma gente insípida de siempre: dandis afeminados, señoronas chismosas y jovencitas la mar de pánfilas. Ninguna dama aventurera con un mínimo de decoro se dignaría a quedarse.




  Lamentablemente, le había prometido a lady Venetia Campbell, su amiga escocesa, que así lo haría. Por lo menos Venetia, a la que avistó a escasos metros, sabía cómo animar una velada tediosa.




  —¡Gracias a Dios que has venido! —exclamó Venetia mientras se le acercaba—. Me estaba muriendo de aburrimiento. Aquí no hay nadie que valga la pena.




  —¿Nadie? —inquirió Amelia, exagerando su decepción—. ¿Ningún embajador ni ningún explorador recién llegado del Pacífico? ¿Ni siquiera un cantante de ópera?




  Venetia se echó a reír.




  —Me refería a algún hombre interesante.




  Para Venetia, eso significaba un hombre que rezumara inteligencia. No era que la jovencita no pudiera elegir al candidato que más le gustara, inteligente o no, entre el enjambre de hombres allí presentes; además de ser una heredera obscenamente rica, poseía la clase de belleza que volvía locos a los hombres, con sus trenzas negras y su piel sedosa y sus pechos más bien… más bien voluminosos.




  Al lado de Venetia, Amelia era abominablemente normal: de regular estatura, y con una piel y un tono nada destacables. Su figura normal y corriente jamás llegaría a inspirar rapsodias, y su melenita castaña no se decidía a ser ni rizada ni lisa.




  Pero por lo menos tenía bastante volumen de pelo, y lo mantenía lustroso con una pomada y una loción de madreselva de su madrastra americana. Los ojos de Amelia no eran del color verde de sirena de Venetia, pero los hombres los describían como vivaces, y sus pechos normalmente conseguían atraer la atención.




  En resumen, Amelia también poseía su cuota de encantos modestos… y de pretendientes modestos. Cierto, a la mayoría de los hombres sólo les interesaba su dote nada modesta y su destacada posición como hija del conde de Tovey. De todos modos, ella no albergaba intenciones de casarse con ninguno de ellos, ni con el marqués de Pomeroy, un general ya retirado que iba detrás de ella y de su fortuna, ni con el hijo de la anfitriona, el mismísimo vizconde Kirkwood, quien le había hecho proposiciones el año anterior.




  Amelia aspiraba a una vida más aventurera; quería recorrer Turquía como lady Mary Wortley Montagu, o vivir en Siria como la legendaria lady Hester Stanhope.




  —Bueno, la verdad es que sí que hay una persona aquí que ambas encontramos interesante; me refiero al primo americano de lord Kirkwood —manifestó Venetia al tiempo que hacía señas con la cabeza hacia un punto detrás de Amelia—. Parece ser que el comandante Lucas Winter está en Inglaterra por una misión con el Cuerpo de Marines de Estados Unidos.




  Esperando encontrarse a un individuo curtido y con el pelo cano, Amelia siguió la mirada de Venetia. Entonces, lo miró fijamente. Por todos los santos, ¿cómo era posible que se le hubiera escapado semejante espécimen cuando había entrado?




  El comandante Winter sobresalía en la abarrotada sala de baile como un halcón en medio de palomos, embutido en un elegante uniforme con casaca azul con ribete de galón de oro y un ancho fajín rojo que acentuaba su tersa cintura. Con sólo observar su figura, el corazón de Amelia empezó a latir más deprisa.




  Y no era sólo el uniforme. Su pelo, sin ninguna cana, era del mismo color azabache que sus botas lustradas, y el tono dorado de su piel por el sol hacía que los otros caballeros parecieran positivamente anémicos a su lado. Todo en él evocaba días transcurridos en el mar, en medio de batallas en el Mediterráneo. ¡Cuántas aventuras debía de haber pasado!




  —A eso le llamo yo un hombre —remarcó Venetia—. Los americanos saben crecer altos y con buen tipo, ¿no crees? Aunque para mi gusto, sus rasgos son un poco duros.




  Cierto. La mandíbula de ese individuo era demasiado angular, y su nariz estrecha quedaba lejos de poder considerarse bonita. Además, seguro que cualquier caballero inglés criticaría esas cejas tan pobladas e indomables. Mas aunque su apariencia fuera otra, mientras ese hombre luciera esa mirada tan descarada y desafiante, continuaría pareciendo tosco.




  Y fascinante.




  —Aún no le ha pedido a ninguna chica que baile con él. —Un brillo de malicia apareció en los ojos de Venetia—. Pero te encantará esto: dicen que viaja con un verdadero arsenal. Si continúa insultando a nuestros soldados, a lo mejor tendrá que recurrir a su armería.




  —¿Los ha insultado? —Maldición. Por haber llegado tarde, se lo había perdido todo.




  —Le dijo a lord Pomeroy que los americanos ganaron el último conflicto con nosotros porque los oficiales ingleses muestran más interés en pasearse que en las pistolas.




  Amelia soltó una carcajada. No le costaba nada imaginarse cómo se habría tomado el general ese comentario; especialmente viniendo de un hombre como el comandante, quien claramente veía Inglaterra como territorio enemigo, aún cuando la guerra había acabado tres años antes. Mientras el comandante Winter tomaba un sorbo de champán, se dedicó a sondear la sala de baile con un aire de desengañada frialdad, como si se tratara de un espía en una misión de reconocimiento.




  —¿Está casado? —preguntó Amelia.




  Venetia frunció el ceño.




  —Ahora que lo pienso, nadie ha comentado nada al respecto.




  —Espero que no lo esté. —Amelia lanzó otra mirada furtiva hacia él—. Debe de ser extraordinariamente valiente, para hacer frente a los viejos enemigos en su propio territorio.




  —Y además debe de tener algo más que un palo de madera bajo la falda de cuadros —agregó Venetia, delatando su sangre escocesa.




  Amelia la miró con recelo.




  —Ya has vuelto a leer ese libro sobre los cuentos del harén, ¿verdad?




  —Te aseguro que es francamente informativo. —Venetia bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. ¿Qué opinas? ¿Tendrá el comandante una «espada» digna de ser venerada con la boca?




  —¡Santo cielo! Ni siquiera yo soy tan desvergonzada como para especular sobre la «espada» del comandante.




  Venetia se echó a reír.




  —Tu madrastra estará encantada de oír eso.




  Amelia también se puso a reír.




  —Ay, mi pobre Dolly; ya está lo suficientemente desesperada conmigo como para que encima le dé más disgustos. ¡Cómo odiaba que su difunto esposo la llevara de un lado a otro por el mundo entero! Por eso no comprende que yo esté tan dispuesta a lanzarme a la aventura ante la mínima oportunidad de viajar.




  Desvió nuevamente la mirada hacia el comandante. Los marines americanos se habían hecho famosos por luchar contra los piratas de Berbería antaño, pero quizá él era demasiado joven para haber intervenido en esas gloriosas batallas. ¿Cómo se las ingeniaría Amelia para conseguir que se lo presentaran y poder averiguar esa clase de detalles?




  Lord Kirkwood miró en dirección a Amelia y murmuró algo a su primo, quien siguió su mirada. Era la primera vez que el americano posaba la vista en esa dirección, por lo que ella le dirigió una sonrisa cortés.




  Pero él no sonrió. Achicó los ojos y se limitó a contemplarla con una repentina intensidad depredadora, acto seguido bajó la vista con impudencia, recorriendo lentamente su vestido de seda china amarilla con volantes rojos. Luego sus ojos recorrieron el camino en sentido contrario hasta que nuevamente los fijó en su cara, y Amelia sintió cómo sus mejillas se sonrojaban hasta abrasarla.




  ¡Por todos los santos! ¡Qué desfachatez! Ningún caballero inglés osaría mirarla como si la estuviera contemplando desnuda. Qué intrigante… Un delicioso escalofrío le recorrió la espalda.




  Entonces, el comandante lo echó todo a perder: la saludó con un enérgico golpe de cabeza, y a continuación volvió a centrar toda su atención en su primo.




  —Vaya, vaya. ¿Qué se puede deducir de ese proceder?




  —¿Y dónde está tu madrastra esta noche? —le preguntó Venetia.




  —Ella y papá se marcharon a Torquay ayer —contestó Amelia con aire ausente. Ahora que Dolly estaba esperando su primer retoño, su padre había adoptado la determinación de mimarla en la campiña inglesa—. Casi me obligaron a ir con ellos; afortunadamente, la señora Harris aceptó venir a la ciudad para cuidar de mí mientras no requieran sus servicios en la escuela.




  Amelia y Venetia se habían graduado hacía dos años en la Escuela de Señoritas que regentaba la señora Harris, quien seguía mostrando un enorme afecto por sus pupilas —y el sentimiento era recíproco—. Por eso las dos muchachas iban a la escuela una vez al mes para tomar el té y asistir a una de las sesiones para señoritas. Había otro aspecto destacable respecto a la señora Harris: siempre recibía una gran cantidad de información de su misterioso benefactor, el primo Michael.




  —Aunque es cierto que adoro a la señora Harris, no me gustaría tenerla como institutriz —se sinceró Venetia—. Jamás te permitirá un encuentro en privado con ningún caballero.




  —¿Con qué caballero piensa tener Amelia un encuentro en privado? —profirió una voz quejumbrosa a sus espaldas.




  Amelia resopló con disgusto. Se trataba de lady Sarah Linley, otra antigua compañera de la escuela. Amelia había intentado ser gentil con ella, pero la pedantería y el esnobismo de Sarah la Pánfila le provocaba una aversión invencible.




  —Hola, Sarah. —Amelia trató de esbozar una sonrisa cortés—. Precisamente, estábamos hablando de la falta de hombres que valgan la pena esta noche.




  —¿Cómo que no? —exclamó Sarah—. Pues yo veo a unos cuantos; lord Kirkwood, por ejemplo.




  —Del que he oído que tiene intención de casarse con alguna rica heredera —apostilló Venetia.




  Sarah se puso a juguetear con uno de sus rizos dorados.




  —Y yo soy una rica heredera, ¿no es así?




  La hija del banquero también tenía unas facciones exquisitas, similares a las de una muñeca de porcelana. ¡Qué pena que no tuviera nada similar a un cerebro, dentro de esa bella cabecita!




  —Lord Kirkwood jamás se mostraría interesado por ti —espetó Venetia, sin preocuparse por ocultar su desagrado por su antigua compañera de clase. Por culpa de las frecuentes menciones de Sarah sobre «esos asquerosos escoceses», las dos jóvenes siempre estaban a punto para pelearse.




  —Ah, pero es que ya lo ha hecho —terció Sarah, con voz condescendiente. A continuación suspiró con un marcado dramatismo—. Lamentablemente, a mis padres no les parece bien. Papá llama a lord Kirkwood un «noble cantamañanas» y ansía que me case con un mercader de té que tiene mucho dinero. Sólo me han dejado asistir a esta fiesta porque sabían que el mercader también iba a venir. ¿Os lo podéis imaginar? ¡Yo! ¡Casada con un mercader de té, cuando podría ser lady Kirkwood!




  —Estoy segura de que al vizconde se le partirá el corazón—soltó Venetia con sarcasmo.




  —Oh, pero la historia no acaba aquí. —Sarah les lanzó una sonrisa llena de complicidad.




  Amelia no deseaba alentarla, pero Venetia no soportaba la idea de que Sarah supiera algo que ella no sabía.




  —¿De veras? —la animó Venetia.




  Sarah se acercó más a ellas.




  —Prometedme que no se lo contaréis a nadie.




  Venetia intercambió una mirada fugaz con Amelia.




  —Lo prometemos.




  —La última vez que nos vimos, él me entregó una carta a escondidas, declarándome sus intenciones.




  Amelia casi no podía ocultar su contrariedad. Había pensado que lord Kirkwood era un tipo inteligente, pero si realmente pretendía casarse con Sarah la Pánfila, entonces no le cabía duda de que ese hombre estaba totalmente loco… o más desesperado por el dinero de lo que aparentaba.




  —Le he escrito una carta de respuesta. —Sarah adoptó un aire trágico—. Pero esta carta está destinada a permanecer en mi retículo para siempre. Mamá vigila el correo con recelo, y me ha amenazado con retirarme todas las joyas si bailo con lord Kirkwood. —Desvió la vista hacia el otro lado de la sala—. Pero es que además no hay manera de hablar con él por culpa de su abominable primo.




  Las muchachas miraron hacia el comandante americano justo en el momento en el que éste intercambiaba unas palabras con otros dos convidados. De repente los ánimos se encendieron en el grupo, y lord Kirkwood tuvo que intervenir para aplacar a los caballeros.




  Sarah suspiró.




  —Cada vez que él intenta acercarse a mí, el rufián de su primo inicia una trifulca con alguien. Y yo tampoco puedo acercarme a él descaradamente para entregarle la nota. Alguien nos podría ver, y sé que papá me mataría.




  —Pues dásela a un criado —soltó Venetia con un tono beligerante.




  —¿Y si mamá se entera? ¿O y si el criado se lo cuenta a alguien? Mis papás probablemente me encerrarían en mi habitación o me aplicarían algún castigo igual de horrible.




  —Podrías dejarla en algún sitio donde él no tenga problemas para encontrarla —sugirió Amelia—. Como en su estudio.




  —Ahora mismo hay un puñado de hombres jugando a cartas en su estudio —explicó Sarah, con una mueca petulante.




  —Pues deja la carta sobre su cama —propuso Amelia—, o mejor aún, bien visible, sobre la almohada. Ningún criado se atreverá a retirarla hasta que su señor la haya visto.




  Sarah la contempló boquiabierta, y Venetia añadió, con un brillo malicioso en los ojos:




  —Eso, Sarah, ¿por qué no subes a su habitación y dejas la carta en su cama?




  —Sí, claro —farfulló Sarah de mala gana—. Vosotras lo único que queréis es que me meta en un lío para que así os podáis quedar con lord Kirkwood.




  Amelia estuvo a punto de replicar que lord Kirkwood lo había intentado con ella antes de intentarlo con Sarah, pero no podía ser tan cruel.




  —Sólo digo que la casa es pequeña, y que tienes la escalera de servicio, la que usan los criados —espetó Amelia tensamente—. Podrías subir sigilosamente y dejar la carta antes de que nadie repare en tu ausencia.




  —Si es tan fácil, ¿por qué no lo haces tú? —la provocó Sarah—. Tú eres la que siempre sueña con aventuras.




  Amelia se disponía a contestar, pero súbitamente se quedó pensativa. Era cierto, le encantaban las aventuras. Y subir con cautela, experimentar la fabulosa sensación de entrar sigilosamente en el cuarto de lord Kirkwood… ¿Por qué no? No pensaba hacerlo por Sarah, desde luego, sino sólo para averiguar si era capaz de salirse con la suya.




  Tampoco parecía que fuera a suceder nada excitante esa noche. Además, probablemente la habitación del comandante se hallaba también en el piso superior. Podría entrar y echar un vistazo al arsenal que Venetia había mencionado.




  —De acuerdo —repuso Amelia—. Dame la carta.




  Sarah la miró sorprendida, pero Venetia no pudo reprimirse y objetó:




  —No seas ridícula. No puedes entrar en el cuarto de un hombre.




  —Es la mejor manera de asegurarnos de que leerá la carta de Sarah.




  —Es la mejor manera de arruinar tu honra, si alguien te ve —espetó Venetia—. ¡Por el amor de Dios! ¿Y por qué no vas directamente hasta él y le entregas la carta delante de todos? Mira, como alguien te pesque, las habladurías harán añicos tu reputación.




  —Si Amelia quiere ayudarme, ¿por qué no puede hacerlo? —protestó Sarah.




  —Porque pueden pillarla, cabeza de chorlito.




  —Si me pillan, me haré la despistada —explicó Amelia—. Pestañearé varias veces seguidas con cara de ingenua y simularé que me he perdido mientras buscaba el baño.




  —No funcionará. No todos creerán que eres tan ingenua —la previno Venetia.




  —Entonces procuraré que no me pillen. —Amelia se volvió hacia Sarah—. Dame la carta.




  Sarah hundió la mano en su retículo, asió la carta y la depositó en la mano de Amelia.




  Ignorando las continuas protestas de Venetia, Amelia se guardó el sobre en su retículo y luego se dirigió con paso ágil hacia el vestíbulo. Quizá no era exactamente la clase de aventura exótica con la que tanto soñaba, pero al menos era mejor que nada. Ahora sólo tenía que alcanzar la puerta que daba a las escaleras de servicio sin que nadie la viera…




  Tuvo suerte. Las escaleras se hallaban cerca del baño, así que fue fácil elegir una puerta en lugar de la otra cuando nadie estaba pendiente. En el piso superior, la suerte no la abandonó: el ala de las habitaciones estaba despejada.




  Pero ¿cuál de esas habitaciones era la de lord Kirkwood? Con todos los sentidos alerta por si se acercaba algún criado, se decidió a abrir las puertas en una rápida sucesión. La primera estancia olía a agua de rosas, así que dedujo que debía de ser la de la vizcondesa viuda; la segunda debía de ser la de la criada de la señora. Justo cuando Amelia iba a abrir la puerta que se hallaba al otro lado del pasillo, oyó voces provenientes de las escaleras. Con el pulso acelerado, se metió dentro de la habitación y cerró la puerta.




  Mientras alguien pasaba por el pasillo, Amelia se dedicó a inspeccionar la habitación. Sin lugar a dudas se trataba del cuarto de un hombre. Un par de botas lustradas descansaban al pie de la cama, y del respaldo de una silla colgaba un cinturón que contenía una espada con una forma curiosa, enfundada. Lord Kirkwood debía de guardar su espada en un gabinete en el piso inferior, así que ésta debía de ser…




  La habitación del comandante Winter.




  Amelia se sintió invadida por una excitante sensación al saber que estaba haciendo algo prohibido. Ahora tendría la oportunidad de inspeccionar su arsenal. Y descubrir más cosas sobre ese individuo… dónde había estado, adónde iba…




  Si estaba o no casado.




  Con el pulso acelerado, se acercó a la jofaina que contenía los utensilios de afeitado y empezó a examinarlos. Como la mayoría de los militares, el comandante era un hombre escrupulosamente ordenado; las brochas de afeitar y el peine ofrecían un aspecto notablemente pulcro. Y lo mismo sucedía con la mesilla que hacía las veces de tocador, completamente ordenada. No vio abalorios, pero dentro de un cajón descubrió una curiosa daga con el mango de ébano.




  Echó un rápido vistazo al armario; los trajes eran de buena calidad, si bien nada sofisticados; distinguió además unas botas y unos guantes de uso diario, y dos sombreros viejos de piel de castor. También halló más armas de su famoso arsenal: un estuche de pistola cerrado con llave, otra daga y… ¡Por todos los santos! ¡Un rifle! Mas ningún detalle que delatara si tenía esposa o no. Qué rabia.




  Entonces se fijó en las cartas desparramadas encima del escritorio. Dudó unos instantes mientras se sentía invadida por una creciente excitación. ¿Sería capaz de hacerlo? A lo mejor eso sería ir demasiado lejos.




  Oh, pero precisamente ése era el motivo por el que debía hacerlo. No podía existir una aventura que no conllevara ningún riesgo.




  Se precipitó hacia el escritorio y echó un vistazo a los papeles que coronaban la pila. Una carta de la Infantería de Marina al cónsul americano le otorgaba al comandante Lucas Winter permiso para examinar los astilleros de Deptford. Interesante, aunque no era terriblemente informativa. Ojeó el resto. Más correspondencia aburrida; ninguna carta amorosa.




  Entonces, llegó a la última hoja y vio que contenía una curiosa lista de nombres con comentarios garabateados al lado. Señora Dorothy Taylor, había anotado junto a una serie de direcciones de Francia, una fecha, y una escueta descripción. La entrada Señorita Dorothy Jackson, no iba acompañada de ninguna descripción, aparte de algunas direcciones de Francia y la mención de un hermano. Señora Dorothy Winthrop —por Dios, ese hombre parecía mostrar una obsesión por las mujeres que se llamaban Dorothy—, a su lado sólo había una fecha y una dirección, junto con una referencia de su esposo americano.




  El último nombre estaba subrayado dos veces: Señora Dorothy Smith. A Amelia se le heló la sangre. Antes de que Dolly se casara con papá, su nombre era Dolly —Dorothy— Smith. Tragó saliva. No, eso no quería decir nada. Seguramente en Londres debían de haber cientos de mujeres llamadas Dorothy Smith.




  Pero a medida que repasaba los comentarios escritos al lado de la entrada de la Señora Dorothy Smith, notó cómo se le oprimía el corazón:




  270 Rue de la Sonne, París




  ¿Quizá con un compañero en Rouen en noviembre de 1815?




  Salió de Calais en dirección a Plymouth sola en febrero de 1816.




  Piel clara, ojos verdes, pelo rojizo, bajita.




  Amelia continuó con la vista clavada en el trozo de papel. La descripción encajaba con Dolly. Y Dolly había estado tanto en París como en Rouen antes de llegar a Plymouth en 1816, cuando papá se había enamorado perdidamente de ella y se habían casado. «Quizá con un compañero»… ¡Claro que tenía un compañero! Su difunto esposo, un rico mercader.




  Pero ¿se podía saber por qué el comandante Winter estaba interesado en Dolly? Claramente su nombre era lo que había despertado su interés, así que era probable que ni siquiera la conociera en persona.




  Giró la hoja, y encontró otras anotaciones alarmantes:




  ¿Dorothy Frier alias Dorothy Smith?




  Los años coinciden, cuando Frier huyó de Estados Unidos para evitar ser capturada.




  ¿Dolly? ¿Intentando escapar? Pero ¿de quién?, y ¿por qué? Amelia tuvo la desagradable impresión de que la palabra «alias» entrañaba connotaciones de persona malvada. Y el hecho de que el comandante Winter estuviera involucrado, ¿significaba que el gobierno de Estados Unidos también estaba metido en ese asunto?




  Quizá la Dorothy que el comandante Winter perseguía había sido una espía británica. Pero la guerra había terminado hacía unos cuantos años, ¿a quién le importaban los espías, ahora? Además, de todos modos no podía tratarse de la recatada Dolly, quien se arredraba cuando la gente discutía, quien se desvivía por agradar a Amelia y a papá, quien se había mostrado tan orgullosa de casarse con papá y de permitirle que disfrutara por completo de su fortuna cuando podría haberse casado fácilmente con un rico…




  Amelia sintió una desagradable punzada en el estómago. ¿Y si Dolly había conseguido su fortuna de una forma deshonesta?




  Cuando el padre viudo de Amelia conoció a Dolly en Plymouth, los dos se enamoraron casi al instante. Dolly estaba tan apesadumbrada, tan deprimida, que el papá fortachón de Amelia sólo pensó en protegerla. ¿Y quién no? Dolly era de un talante genuinamente dulce.




  Pero fue la fortuna de Dolly lo que realmente cambió sus vidas. Con el dinero de Dolly pagaron las cuotas de la exclusiva Escuela de Señoritas de la señora Harris. Dolly también puso su dinero a disposición de Amelia para que ésta contara con una sustanciosa dote y pudiera ir a Londres. Y el dinero de Dolly le había permitido a papá volver a impulsar el trabajo de las tierras de la familia, después de años de frugalidad.




  Amelia rebuscó entre los papeles para hallar más información, pero no la encontró. ¿Y ahora qué? Dolly jamás había mencionado el apellido Frier, pero lo cierto era que tampoco le había contado prácticamente nada de su pasado. ¿Era posible que Dolly hubiera tenido otra clase de vida? A Dolly le gustaba jugar a cartas, ¿acaso había sido una jugadora empedernida? ¿O la esposa de un jugador, o de un tramposo?




  No, eso era totalmente ridículo. Dolly jamás participaría en ningún plan perverso. Carecía del temperamento necesario. Por el amor de Dios, si ni siquiera era capaz de negarle a Amelia el más mínimo deseo, y se echaba a llorar desconsoladamente ante la muerte de un pececito de color. La idea de que Dolly hiciera algo malvado le parecía absurda. Que su vida reciente coincidiera con la de esa otra Dorothy Smith se debía meramente a una horrible serie de coincidencias.




  Pero seguro que el comandante no opinaría del mismo modo. Debía de ser uno de esos investigadores faltos de escrúpulos. Era posible que ese tipo supiera algo sobre la vida de Dolly; eso explicaría por qué se había quedado observando a Amelia con tanto detenimiento en la sala de baile.




  ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que el comandante decidiera ir a Devon para hablar con papá? ¿O antes de que intentara arrastrar a Dolly de vuelta a América por algo de lo que seguramente ella era inocente?




  Amelia tenía que prevenirla, pero ¿cómo? ¿Y sobre qué? No sabía qué era lo que el comandante buscaba; a lo mejor no era nada. Ni tan sólo estaba segura de si él había establecido un vínculo entre Dorothy Smith y Dolly. Y preocupar a Dolly ahora, con su delicado estado de salud, no le parecía conveniente. Además, ¿no sería más adecuado averiguar qué era lo que buscaba ese hombre primero?




  Un ruido brusco la sacó de sus pensamientos. Era sólo un tronco en la chimenea, pero no obstante… tenía que escapar de esa habitación. De repente, la estancia había adoptado un aspecto distintivamente amenazador, con esa espada inquietante en primer plano y las armas ocultas y las notas ominosas que apuntaban hacia una posible traición. Si el comandante la pillaba allí, ninguna excusa le serviría para convencerlo.




  Con sumo cuidado volvió a depositar los papeles tal y como los había encontrado, y acto seguido se precipitó hacia la puerta. Por suerte el pasillo estaba desierto. Todavía tenía que dejar la carta de Sarah, una tarea que ahora deseaba terminar lo antes posible.




  Mientras se dirigía hacia la única habitación que le quedaba por entrar, sacó la carta de Sarah de su retículo. Entonces se enfrascó en forcejear con el bolsito para cerrarlo, por lo que no se dio cuenta de que alguien había subido las escaleras hasta que fue demasiado tarde.




  —¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí? —espetó una voz masculina desconocida con un acento distintivo.




  Amelia dio un respingo del susto. Instintivamente se llevó la carta y el retículo a la espalda antes de levantar la cara con porte altivo. Frente a ella vio al único hombre que sabía que tenía que evitar.




  El comandante Lucas Winter.




  
Capítulo dos




  Querida Charlotte:




  Ser un poco avispada nunca está de más. Sin embargo, me sentiré más que contento de poderos ofrecer mis consejos, y si surge algún problema, podéis estar segura de que me tendréis a vuestro lado. No obstante, os pido que me aviséis con la debida antelación, ya que seguramente necesitaré tiempo para organizar cualquier viaje a Newgate.




  Vuestro fiel servidor,


  Michael




  Lucas observó cómo la jovencita palidecía. Perfecto. Sabía que podía confiar en una mujer inglesa atemorizada. Cuando había subido a por su daga, no había esperado toparse con la hijastra de la mujer que andaba investigando. Parecía obvio que los enemigos no sólo se paseaban por la sala de baile, embutidos en esos uniformes con la casaca roja. Y ese enemigo en particular ocultaba algo en la espalda.




  —¿Y bien? —la apremió él—. ¿Qué estáis haciendo delante de la puerta de mi habitación?




  Un cambio de humor repentino afloró en la cara de la joven, quien empezó a pestañear sin parar.




  —¿Vuestra habitación? Pero si ni tan sólo sé quién sois. Simplemente estaba buscando el baño.




  El comandante soltó un estentóreo bufido.




  —Ya, en el ala de la familia, en el segundo piso. Por qué no me contáis otro cuento; éste no me lo trago.




  A pesar de que era incluso más guapa así de cerca que cuando la había visto en la sala de baile, por su porte airado dedujo que debía de tratarse de la típica niña mimada que él tanto odiaba.




  —De verdad, señor, no sé por qué os habéis puesto tan iracundo. ¿Cómo iba a saber que las habitaciones de la familia estaban aquí? Mirad, ahora mismo vuelvo a la sala de baile y…




  —Pero antes me mostraréis lo que ocultáis en la espalda —exigió él.




  —¿Os referís a mi retículo? —adelantó ella con premura, y a continuación le mostró el bolsito.




  —¿Y en la otra mano?




  —Nada que sea de vuestra incumbencia —espetó ella. El cambio brusco de jovencita petulante a señorita altiva hizo que él achicara los ojos, e inmediatamente ella suavizó el tono.




  —Es personal.




  Sin pensarlo dos veces, el comandante dio un paso hacia delante y la agarró por el brazo.




  —Quizá deberíamos continuar esta conversación en la sala de baile.




  —¡No! —gritó ella al tiempo que intentaba zafarse de su garra. Entonces, algo cayó al suelo. Amelia se inclinó para cogerlo, pero él se lo impidió poniendo el pie encima. Airada, levantó la cara y lo miró con ojos desafiantes.




  —¡Levantad el pie ahora mismo!




  ¿Era posible que esa chica hubiera robado alguna nota de su habitación? Sin prestar atención a la jovencita indignada, recogió el papel que había apresado con el pie. Una carta sellada dirigida a lord Kirkwood. Mil rayos y mil centellas. Sólo necesitó echar un rápido vistazo a las mejillas sonrojadas de la joven para comprender de qué se trataba; aunque Kirkwood no le había mencionado que ella se sintiera atraída por él.




  Maldita fuera esa muchacha por merodear por donde no debía. Ahora que la había insultado y puesto en evidencia, jamás conseguiría sonsacarle la verdad.




  Apretó los dientes. Ya habría otra oportunidad. El comandante mostró la carta, sosteniéndola con una mano.




  —Supongo que esto es vuestro, señorita.




  Amelia se la quitó con desdén.




  —Ya os dije que era algo personal.




  —Un soldado siempre tiende a pensar lo peor, cuando ve a una mujer vagando sola. En Estados Unidos, una mujer moviéndose furtivamente cerca del cuarto de un soldado no suele albergar buenas intenciones. O, por lo menos, ninguna intención que sea respetable.




  El fiero rubor de las mejillas de Amelia se tornó más evidente.




  —¿Es ésa la idea que tenéis de pedir disculpas?




  Mil rayos y mil centellas. Por lo que parecía, esa noche no lograba decir nada acertado para quedar bien.




  —No, claro que no —se esforzó por hablar con un tono cortés—. Os pido perdón, señorita. Le diré a mi primo que habéis intentado proteger su privacidad.




  —¿Lord Kirkwood es vuestro primo? —inquirió ella, abriendo exageradamente los ojos en un intento de aparentar absoluta inocencia.




  —Debería presentarme. Soy el comandante Lucas Winter.




  —Y yo soy lady Amelia Plume. —Le ofreció otra bella sonrisa, la clase de sonrisa que podría meter en apuros a cualquier hombre.




  Pero no a él; no se dejaría seducir tan fácilmente hasta que confirmara que esa chica no estaba involucrada en los asuntos de su madrastra.




  —Si os parece bien, puedo entregarle la carta a mi primo. Es lo mínimo que puedo hacer —se ofreció él con una evidente tensión.




  —Oh, no, ya habéis hecho suficiente —contestó ella, haciendo alarde de una gran agudeza, al tiempo que ondeaba la carta con la mano—. Creo que será mejor que acabe de hacer lo que me proponía. Yo misma la dejaré en la habitación de lord Kirkwood, antes de que me disparéis por juzgarme sospechosa.




  Sus comentarios perspicaces no casaban en absoluto con la imagen de niña poco espabilada que había exhibido al principio. Pero claro, esa clase de chicas —ricas y bien relacionadas— eran así, beligerantes y veleidosas. Él lo sabía; se había criado entre ellas.




  El recuerdo de su pasado nubló su humor.




  —No os preocupéis, lady Amelia, un poco de suciedad en la carta no afectará el interés que mi primo pueda profesar por vuestra fortuna.




  —Esta carta no es mía; es de una amiga —protestó ella.




  —Entiendo. —Él abrió la puerta del cuarto de su primo con un ademán triunfal—. Adelante, pues; ya podéis dejar la carta de vuestra amiga. Esperaré aquí hasta que hayáis acabado.




  El comandante se quedó de pie junto a la puerta, obligando a Amelia a pasar muy cerca de él para acceder a la estancia. Fue entonces cuando pudo oler el aroma de su perfume. Instantáneamente se sintió transportado a su niñez. Se trataba indiscutiblemente del olor a madreselva, como el jabón que tanto parecía agradar a las damas de la localidad donde creció, en Virginia, antes de que su padre decidiera trasladarse a Baltimore.




  El embriagador aroma familiar hizo que deseara estallar y expresar a viva voz su enorme frustración. Llevaba más de dos largos años persiguiendo a Theodore y a Dorothy Frier. Mientras otros marines habían retornado a casa para gozar de paz, él se había quedado sin hogar y sin paz. Y encima, gracias a los Frier, se había visto obligado a regresar al país que tanto odiaba. Era una cosa más a echarles en cara, cuando lograra pescarlos.




  Cuando lady Amelia hubo acabado, él se apartó para dejarla salir y permitir que fuera ella misma quien cerrara la puerta. No deseaba volverse a impregnar de ese aroma, para recordar todo lo que había perdido… ni corroborar lo terriblemente atractiva que era esa muchacha.




  Ante su estupefacción, en lugar de salir despavorida, ella se detuvo delante de él y lo miró insolentemente a los ojos.




  —Gracias por permitirme completar mi tarea. Os estoy muy agradecida, señor. Y por favor, no le contéis a nadie… quiero decir, si alguien se enterara de que yo…




  —Lo que queréis es que no le cuente a nadie nuestro breve encuentro.




  Ella lo miró con sus bellos ojos de color chocolate.




  —Sería todo un detalle, señor. De veras, os estaría sumamente agradecida.




  Así que ella quería que él le hiciera un favor, ¿eh? Perfecto. Ahora podría sacar partido de la situación.




  —No me deis las gracias tan rápidamente, señorita. Espero algo a cambio.




  Amelia se puso tensa.




  —¿Ah, sí?




  Probablemente, despertaría sus sospechas si le preguntara de golpe todo lo que quería saber, y lo último que deseaba era que ella alertara a su madrastra. No obstante, esa joven le había ofrecido una vía para estar más cerca de ella y de ese modo poder investigar el asunto con más discreción.




  —Quiero que me concedáis el próximo vals.




  —¿U… un vals?




  —El hombre toma una mano de la dama, con la otra mano rodea…




  —Ya sé lo que es un vals —contestó ella secamente.




  —Entonces, quiero uno a cambio de mi silencio.




  Ella pestañeó, y acto seguido le propinó una sonrisa embelesadora.




  —Caramba, señor comandante, ¿estáis intentando hacerme chantaje?




  La actitud seductora de la chica lo puso en guardia.




  —Pues hablando en plata, sí.




  —No es una respuesta muy diplomática, que digamos.




  —Soy un soldado, señorita, no un cortesano. Uso todo lo que se me pone a tiro para conseguir lo que quiero. —La repasó lentamente de arriba abajo—. Y todo lo que quiero esta noche es un vals.




  Ella bajó la vista con aire recatado.




  —Si lo exponéis así, ¿cómo puedo negarme?




  Amelia se dio media vuelta, y su vestido, con el peso de los volantes, se pegó a su figura, resaltando las curvas de su cuerpo antes de que ella consiguiera aderezarlo de nuevo. El comandante se puso tenso. ¿Cuándo era la última vez que se había acostado con una mujer? Probablemente, en París. Pero esa prostituta francesa, con sus mejillas embadurnadas con demasiado colorete y su cuerpo sin asear no emanaba los deliciosos encantos de la criatura perfumada que se contorneaba graciosamente por el pasillo delante de él.




  No podía apartar la vista de ella. Que Dios se apiadara de él. Ese sinuoso contorneo podría excitar a cualquier hombre. De eso ya se había dado cuenta incluso en la sala de baile.




  Antes de que él lograra aplacar el fuego de sus venas, Amelia se volvió y le lanzó una sonrisa encantadora que iluminó toda su cara.




  —Sólo para que lo sepáis, señor comandante: habría bailado con vos incluso sin el chantaje.




  A continuación ella avanzó hasta las escaleras de servicio y desapareció.




  Durante unos segundos, todo lo que el comandante pudo hacer fue mirar fijamente en dirección hacia donde ella había desaparecido. ¡Vaya con esa diablilla! Primero con su primo, y luego con él. Estaba seguro de que ella buscaba algo…




  Esgrimió una mueca de disgusto. Maldición; a lo mejor se había colado en su habitación.




  Rápidamente, entró en su cuarto y lo examinó todo. Revisó las superficies de los muebles, buscó en la moqueta alguna muestra de pelo, incluso olisqueó el aire. Nada parecía estar fuera de lugar. Incluso los papeles estaban tal y como él los había dejado. A pesar de que pensó que notaba olor a madreselva, no podía estar seguro, con tantos jarrones llenos de flores por doquier. Los criados de Kirkwood debían de verlo como a un maldito señorito afeminado, como sus señores ingleses.




  Sin embargo, dudaba que una fémina de alta alcurnia osara entrar en la habitación de un hombre. Lady Amelia podía ser lo suficientemente traviesa como para arriesgarse a entrar en el cuarto de un pretendiente para dejar una carta sobre la almohada, pero jamás se atrevería a fisgonear en el cuarto de un desconocido.




  A menos que supiera la verdadera razón por la que él había venido a Inglaterra —y no, no podía saberlo—, no se atrevería a hacer una cosa así. Además, ni siquiera estaba seguro de que esa muchacha tuviera demasiadas luces.




  Sólo era una coqueta. Genial, también se aprovecharía de eso. Si ella buscaba diversión, él estaría más que contento de satisfacerla. ¿Acaso había otra forma mejor de sonsacar información a esa señorita?




  Bueno, eso si era capaz de flirtear con ella, en una situación tan peliaguda. ¡Malditos casacas rojas! Siempre igual. Aunque la guerra hubiera terminado, esos desgraciados no lo dejaban en paz.




  Dejaría que lo atacaran. Y en el caso de que ellos…




  Sacó la daga del cajón. Debería de haberla llevado encima desde el primer momento.




  La escondió dentro de su grueso fajín, donde el bulto firme le aportó seguridad, y acto seguido enfiló hacia las escaleras. Antes de llegar abajo, dos casacas rojas se le acercaron completamente ebrios.




  —Caballeros.




  El comandante los saludó con un brusco golpe de cabeza y se dispuso a proseguir su camino, pero los dos soldados le barraron el paso. Buscó la daga con la mano mientras notaba cómo el sentimiento de odio se instalaba nuevamente en su estómago. «Tranquilo, sólo son un par de imberbes, y encima borrachos», se dijo, pero eso no logró apaciguar la furia que empezaba a incrementarse en su interior.




  Uno de los individuos dio un codazo al otro.




  —Mira a quién tenemos aquí. Pero si es uno de esos americanos salvajes que huyeron despavoridos a Bladensburgo mientras nosotros nos dedicábamos a arrasar su insignificante capital.




  Habían mencionado la batalla incorrecta. La milicia americana había escapado de los británicos, pero no el Cuerpo de Marines.




  —Os equivocáis, señor. —Lucas se esforzó por no perder la compostura—. Soy uno de los salvajes que se mantuvo firme al lado del comodoro Barney. Pero claro, sois tan jovencitos que ni siquiera sabéis de qué os hablo. Probablemente, en esos momentos debíais de estar escondidos en algún cuartel, muertos de miedo —apostilló sin dejar de mirarlos despectivamente.




  La expresión de las caras de los dos soldados cambió de repente, y Lucas supo que había logrado exaltar los ánimos de sus adversarios.




  Uno de ellos lo agarró por el brazo derecho.




  —Escuchad, yanqui insolente…




  Con los instintos a flor de piel tras tantos años de batalla, Lucas empuñó la daga con la mano izquierda y la colocó justo a la altura de las costillas del individuo.




  —Será mejor que me sueltes, muchacho; a no ser que quieras que trace un nuevo agujero en tu cuerpo.




  El otro soldado lo embistió con torpeza a causa de su estado de embriaguez, y Lucas cruzó el brazo derecho por encima del izquierdo para agarrar al hombre por la garganta.




  —Adelante, pipiolos, me apuesto lo que queráis a que no podéis conmigo. —Apretó la mano con fuerza hasta que el soldado empezó a ahogarse—. No me provoquéis.




  Pero Lucas no necesitaba ninguna provocación. La mera visión de unos casacas rojas fue suficiente para enturbiar su mente; de nuevo se sintió transportado a ese túnel claustrofóbico, y oyó los alaridos de…




  —¡Comandante Winter! ¡Soltad a esos hombres! —exclamó una voz a sus espaldas.




  Lucas sólo necesitó unos segundos para acabar con la alucinación y recordar dónde estaba. Entonces vio a Kirkwood avanzando por el pasillo a grandes zancadas, con la expresión alarmada.




  Intentó suprimir la ira que aún sentía y sonrió impasiblemente.




  —¡Cómo no, primo!




  Soltó al soldado que tenía apresado por la garganta, pero tuvo que hacer un enorme esfuerzo para enfundar la daga. Su respiración todavía era rápida y entrecortada.




  —Sólo les estaba aclarando algunos pormenores, pero creo que ahora ya nos hemos entendido, ¿no es así, muchachos?




  El individuo al que había agarrado por la garganta se desplomó de rodillas, jadeando. El otro lo miró boquiabierto.




  —¡Este hombre está loco… loco de atar!




  Lucas lo contempló con desdén.




  —Veamos si eres capaz de no olvidarlo.




  El soldado se puso erguido y gruñó:




  —Alguien debería enseñaros modales.




  Lucas apoyó la mano en la empuñadura de la daga.




  —Cuando queráis. Estaré encantado.




  —¡Basta ya! —les ordenó Kirkwood con tono preocupado. Luego se encaró al soldado—. Fuera de mi vista, antes de que le cuente a mi madre que habéis osado molestar a nuestro invitado.




  De repente, el individuo se amilanó. Mientras se perdía por el pasillo, Kirkwood contempló al soldado que todavía jadeaba en el suelo y ordenó a un criado que le trajera un vaso de agua. Mientras el sirviente se ocupaba del hombre, Kirkwood hizo un gesto a Lucas para que éste le siguiera hasta el estudio.




  Tan pronto como entraron en la estancia, Kirkwood cerró la puerta.




  —Por todos los santos, Winter, ¿acaso intentas no salir vivo de aquí esta noche?




  Lucas se sirvió un poco de brandy del decantador que Kirkwood tenía sobre la mesa.




  —Créeme; esos dos energúmenos apenas se sostenían en pie, así que dudo que pudieran matar a nadie.




  —Es cierto. Tienen más fama por su maña en las mesas de juego que en el campo de batalla. Pero eso no significa que no se atrevieran a intentarlo.




  —Y que la palmaran —apuntó Lucas calmosamente, aunque sus manos habían empezado a temblar tanto que le costaba sostener el vaso de brandy. Ahora que su sed de sangre se había aplacado, se sintió alarmado por lo cerca que había estado de acabar con la vida de esos dos soldados. Ése no era el motivo por el que se hallaba en Inglaterra.




  Se llevó el vaso hasta los labios y tomó un buen trago. Necesitaba sentir la quemazón del licor en sus entrañas para olvidar ese pasado infernal. ¡Qué jugada tan cruel! Que su misión lo hubiera conducido hasta el lugar que más odiaba en el mundo, el único lugar donde no podía sentirse cómodo.




  Kirkwood lo observó con cautela.




  —Debería de haber intentado desalentarte de la idea de lucir el uniforme esta noche, pero como que la guerra acabó hace tanto tiempo, pensé que unos caballeros como tú y el resto de nuestros soldados sabríais comportaros con el debido respeto.




  —No puedo hablar por tus amigos soldados —espetó Lucas—, pero a mí me cuesta horrores aceptar que lo pasado pasado está. Lo que nos hicieron a mis hombres y a mí excede las reglas de la guerra y el sentido común de la decencia.




  —Lo sé —aclaró Kirkwood—, y si llego a saber que mamá pensaba invitar a tantos oficiales, habría intentado evitarlo. Pero un gran número de ellos tiene hermanas que son ricas herederas, por lo que la pobre mujer esperaba que alguna de las asistentes…




  —Está decidida a que te cases, ¿no? —lo interrumpió Lucas, desesperado por acabar con el tema de los oficiales ingleses, desesperado por olvidar lo cerca que había estado de cometer un asesinato. Una vez, en una situación apurada, Kirkwood se puso de su lado para ayudarlo y eso derivó en unos enormes problemas para su primo, mas en algunos temas estaba claro que jamás se pondrían de acuerdo.




  Kirkwood se negaba a zanjar el tema.




  —Hacer enemigos aquí no te ayudará a conseguir tu objetivo. Nadie querrá contarte nada sobre lady Tovey, si sigues enzarzándote en peleas.




  Lucas tomó otro trago de brandy.




  —Mira, de todos modos nadie me contará nada de lady Tovey, porque no soy uno de ellos, y mi padre era un mercader, o sea un nuevo rico.




  —Bueno, sea por el motivo que sea, tu comportamiento afectará directamente al cauce de tu investigación.




  —No necesariamente. —Con una sonrisa socarrona, Lucas pensó en lady Amelia.




  Kirkwood lo miró fijamente.




  —¿Ha pasado algo? ¿Te has enterado de alguna información?




  —Tendré información después de bailar un vals con lady Amelia.




  —¿Os ha presentado alguien?




  —No exactamente. —Lucas observó la cara de su primo detenidamente—. La pillé en el piso de arriba, con una carta para ti.




  La expresión de sorpresa de Kirkwood parecía genuina.




  —¿Para mí? ¿Estás seguro?




  —Tu nombre estaba escrito en el sobre, y la ha dejado sobre tu almohada.




  Kirkwood se mostró vagamente contrariado.




  —Pues no puedo imaginar el porqué.




  —¿No existe nada entre vosotros dos?




  —Yo le mostré mi interés hace tiempo, pero ella me rechazó. Lady Amelia no sale con cualquiera. Aterrizó tarde en la arena de las alianzas matrimoniales, y no parece que tenga prisa por casarse.




  Interesante. El comandante no habría definido a lady Amelia como una chica difícil, con su sonrisa embaucadora y su balanceo de caderas.




  —¿Por qué dices que aterrizó tarde?




  —¡Y yo qué sé! Pero sólo asistió a su primera temporada de fiestas después de que su padre se volviera a casar.




  ¿Significaba eso que a lo mejor antes no disponía del dinero necesario? No, su padre era un maldito conde, por el amor de Dios. Kirkwood necesitaba dinero y, no obstante, continuaba con un nivel de vida muy superior al del americano medio. La falta de dinero podía no ser el motivo por el que lady Amelia se había introducido tarde en esos círculos sociales.




  —Pues lady Amelia debe de haber cambiado de parecer sobre ti —le comentó a su primo—. Yo mismo he visto cómo depositaba la carta sobre tu almohada.




  Kirkwood sacudió enérgicamente la cabeza.




  —Francamente, estoy desorientado. Según la señorita Linley, esa chica ha expresado en repetidas ocasiones que ni siquiera sabe si desea casarse.




  —¿La señorita Linley?




  —Es una de las antiguas compañeras de escuela de lady Amelia, de la prestigiosa Escuela de Señoritas que regenta la señora Harris. En privado la llamamos la «Escuela de Ricas Herederas de la señora Harris». Supongo que, en conjunto, las familias de sus alumnas probablemente poseen media Inglaterra. —Esbozó una sonrisa apagada—. Mi madre se ha dedicado a invitar a todas las muchachas que se graduaron en ese centro. Y la mayoría de ellas ha aceptado la invitación.




  —¿Y no les importa que vayas detrás de su dinero? —preguntó Lucas, incrédulo. Nunca lograría comprender ese sistema de trueque en los matrimonios ingleses. A pesar de que los americanos también lo tenían, la mayoría lo consideraba antidemocrático, y ése era el motivo por el que los de la alta sociedad intentaban encubrirlo.




  —A algunas de las damas sí que les importa, pero han aceptado venir para tener la oportunidad de conocer a otros caballeros. En cambio, hay otras damas que están dispuestas a acceder al trueque. Como la señorita Linley, heredera de una gran fortuna que se muere de ganas por conseguir la posición que yo le puedo ofrecer. O por lo menos eso es lo que parece. Todavía no ha contestado mi carta. —Súbitamente achicó los ojos—. ¿Podría ser que lady Amelia me hubiera dejado una carta de la señorita Linley?




  —Lo cierto es que lady Amelia alegó que lo hacía por una amiga.




  —Vaya, vaya. Quizá debería echar un vistazo… —Kirkwood se dirigió hacia la puerta, pero Lucas lo detuvo.




  —No tan deprisa. Primero, necesito que me presentes oficialmente a lady Amelia. Ella ha aceptado bailar un vals conmigo, y eso es lo que pienso hacer.




  —¿Cómo has conseguido que te conceda un vals?




  —Le metí el miedo en el cuerpo.




  Kirkwood lo miró con suspicacia.




  —Espero que no la hayas amenazado con tu daga.




  —Claro que no —repuso Lucas con irritación—. Sé cómo manejar a mujeres como ella.




  —Si tú lo dices… —Kirkwood avanzó hasta la puerta—. Vamos, te la presentaré. Pero por favor, procura no ofender a esa muchacha, ¿de acuerdo? Sus amigas son unas cotillas recalcitrantes, y yo todavía tengo que esposarme con una de ellas.




  Lucas depositó el vaso sobre la mesa y siguió a su primo.




  —Estoy seguro de que un hombre con tu inteligencia y tus buenas relaciones puede hacer algo más para conseguir dinero.




  Kirkwood abrió la puerta.




  —No con mi rango y no en Inglaterra. Aquí, el hijo mayor no puede olvidar sus obligaciones. Yo tengo dos hermanas y un hermano menor. Si me caso con una rica heredera, mis hermanos ostentarán una vida fácil; si no… —Lanzó un prolongado suspiro mientras le cedía el paso a Lucas.




  Pobre idiota. A pesar de que a Kirkwood no pareciera importarle si su futura esposa era tan útil como el tope de mástil de un barco, Lucas no podía imaginar la posibilidad de recurrir al matrimonio para subsanar los problemas económicos de la familia. Si alguna vez decidía casarse, sería él quien llevara la comida a la mesa, no ella.




  Afortunadamente, el vestíbulo estaba desierto cuando los dos se dirigieron hacia la sala de baile.




  —¿Y si no logras sonsacarle nada a lady Amelia? —le preguntó su primo.




  —No te preocupes; lo conseguiré. —¿Hasta qué punto necesitaría flirtear frívolamente para obtener la información que precisaba?




  —¿Y no sería más fácil desplazarte hasta Devon y plantar cara a su madrastra?




  —Si lady Tovey es Dorothy Frier, estoy seguro de que en el momento en que un soldado americano ponga los pies en las tierras de su esposo solicitando hablar con ella, sospechará de qué se trata. Es capaz de alertar a Theodore Frier o de escapar antes de que consiga que el mayordomo me deje pasar. Y esta vez, se asegurarán de que jamás los encuentre.




  —Sólo si ella es realmente la persona que crees que es. Si estás en lo cierto sobre ella, entonces esa mujer habrá cometido el sacrilegio de la bigamia.




  —Eso si ella y Frier están legalmente casados, en primer lugar. Es posible que se trate de un matrimonio a partir del derecho común. Obviamente, ella se cansó de que él la arrastrara de un lugar a otro sin parar, porque les perdí la pista después de que se separaran en Francia. ¿Y qué mejor manera de ocultarse de las autoridades que casándose con un reputado lord como el conde de Tovey?




  —Ya, pero…




  —Si esa mujer no es la que busco, entonces, ¿por qué convenció a Tovey de que la llevara fuera de la ciudad en el momento en que tu madre empezó a contar a sus amigas que iba a recibir la visita de un primo americano? Decidió no correr ningún riesgo, ése es el motivo. Me comentaste que esa mujer prefiere el campo a la ciudad; ¿por qué otra posibilidad se decantaría una fugitiva?




  —¿Y por eso ha enviado a su hijastra al baile de mi madre, para que tú puedas acosarla? —preguntó Kirkwood con escepticismo.




  —Mira —terció Lucas, notando que empezaba a alterarse—. No sé qué es lo que piensa esa mujer. Todo lo que sé es que esa lady Tovey es la única pista que me queda. No voy a arriesgarme a que alguien pueda alertarla o a que ella pueda alertar a Frier hasta que no esté seguro de si he dado con la mujer que busco. —Miró a Kirkwood con ojos feroces—. ¿Y por qué tantas preguntas? ¿Acaso tienes algún problema en presentarme a esa calientabraguetas caprichosa?




  Kirkwood enarcó una ceja.




  —Si vas a llamarla así, entonces sí. No es una miserable mujerzuela barriobajera, ¿sabes?, a la que puedas insultar sin consideración…




  —Vale, vale —lo atajó Lucas—. Le pediré que me conceda un vals sin que me la presentes.




  Acto seguido empezó a alejarse de su primo.




  —¡Maldita sea! ¿Quieres esperar un momento? —gritó Kirkwood a sus espaldas, totalmente exasperado—. No he dicho que no vaya a presentártela. Sólo quiero asegurarme de que te comportarás como un caballero. ¿Actuarás con educación y circunspección?




  —Seré la discreción en persona —entonó, arrastrando cada una de las sílabas.




  —No sé por qué, pero no me convences —suspiró Kirkwood—. Bueno, quizá la suerte se ponga de nuestro lado, y averigües todo lo que necesitas saber en un único encuentro.




  —Yo también lo espero. Porque cuanto antes acabe con esto, antes regresaré a mi hogar en Baltimore, lejos de todos vosotros, malditos ingleses.




  
Capítulo tres




  Querido primo:




  A pesar de que espero no tener que desplazarme hasta Newgate en el futuro, lo cierto es que sólo me atrevo a confiar en vos para salir airosa de esta situación.




  Bueno, ahora pasemos a temas más serios: ¿creéis que debería animar a la señorita Linley a que se casara con lord Kirkwood, a pesar de que éste carece de fortuna? Lady Linley necesita un esposo inteligente para contrarrestar su propia falta de agudeza, y temo que la elección de sus padres, los señores Chambers, sólo sirva para afianzar más —si cabe— la necedad de su hija.




  Vuestra preocupada allegada,


  Charlotte




  Amelia se paseaba por el baño agitada y con el pulso acelerado. El comandante Winter había conseguido asustarla de verdad. ¡Cielo santo! Ella tan sólo buscaba un poco de aventura, no sufrir un ataque de corazón.




  Además, si verdaderamente Dolly se hallaba metida en un lío, entonces no le apetecía pensar en ninguna clase de aventuras. ¿Aunque de verdad lo estaba? Únicamente, porque el comandante guardara numerosas referencias sobre una mujer con un nombre similar no significaba necesariamente nada. Y eso tampoco quería decir que él supiera que Amelia estaba emparentada con una tal Dorothy Smith.




  Debía descubrir qué era lo que él sabía, lo que se traducía en más encuentros con él. Amelia se secó las manos sudorosas en la falda del vestido. Podía hacerlo. Acababa de salir airosa de la peligrosa situación en el piso superior. No importaba si para ello había tenido que comportarse como una niña pánfila; al menos había logrado engañarlo. Si no, él no le habría pedido que le concediera un vals.




  «Soy un soldado, señorita, no un cortesano. Uso todo lo que se me pone a tiro para conseguir lo que quiero. Y todo lo que quiero esta noche es un vals.»




  Por Dios, ese individuo había conseguido hacer que un chantaje sonara como una posibilidad francamente tentadora.




  Pero más allá de su seductora forma de hablar, dulce y pausada, se ocultaba una voluntad de hierro. No se trataba de un mero señorito que ella pudiera controlar con una simple sonrisa por aquí y unas palabras duras por allá; era un oficial curtido, con una inteligencia más que obvia. ¿Cómo podría una verdadera dama aventurera persuadirlo para que le contara sus secretos?




  Actuar como una bobalicona podía funcionar: los hombres les contaban unas cosas a las niñas pánfilas que jamás se atreverían a contar a las espabiladas. Pero necesitaba algo más para confundirlo.




  Una pila de fantasías escandalosas que aparecían en los cuentos del harén empezaron a dar vueltas por su cabeza. Amelia esgrimió una mueca de fastidio. No, eso no. Buscaba aventura, no arruinar su honra. Sin embargo, el comandante no se había mostrado impávido cuando ella flirteó con él. Incluso un marine receloso podía soltar alguna prenda si se encandilaba de una bella mujer.




  Un leve cosquilleo de nerviosismo se adueñó de ella, pero lo aplacó sin piedad. ¿Qué le pasaba? Sí, ese hombre exudaba un aire de peligro absolutamente embriagador, pero hasta que no averiguara si Dolly podía tener serios problemas, era mejor no dejarse seducir.




  Amelia se dirigió a la puerta del baño, se detuvo delante del espejo para acicalarse los rizos y pellizcarse las mejillas pálidas. Cuando el comandante Winter viniera a por su vals, ella debería actuar como una perfecta señorita ingenua, llena de comentarios inocentes y sonrisas burlonas, para conseguir que él se relajara y se lo revelara todo.




  Salió del baño con un espíritu de guerrera intrépida, pero enseguida perdió su energía cuando avistó al comandante junto a lord Kirkwood y su institutriz.




  Su pulso se desbocó a causa de la repentina excitación. ¡Vaya jovencita aventurera de pacotilla que estaba hecha! Si no espabilaba, jamás averiguaría lo que necesitaba saber.




  «Olvídate de tus preocupaciones por Dolly. Eres una espía con una misión. El americano tiene secretos que has de descubrir por el bien de tu país.»




  Amelia consiguió calmarse. Así estaba mejor.




  El anfitrión de la velada la observó mientras ella se acercaba al grupo.




  —Ah, lady Amelia, precisamente estábamos hablando de vos con la señora Harris. Me gustaría presentaros a mi primo.




  —Encantada —dijo al tiempo que se esforzaba por sonreír. ¡Qué nervios! El siguiente baile era un vals.




  Lord Kirkwood realizó las presentaciones pertinentes. Cuando mencionó que la madrastra de Amelia era americana, ella contuvo la respiración, pero el comandante meramente sonrió a modo de respuesta. Acto seguido le pidió que le concediera el vals haciendo gala de unas formas perfectamente apropiadas. Si Amelia no hubiera sabido que él podía estar investigando a Dolly, se habría sentido adulada.




  Por un momento, temió que la señora Harris, una diminuta mujer de unos treinta años con una melena incongruentemente llamativa, protestara, ya que el comandante no había causado exactamente la mejor impresión. La viuda parecía estudiar tanto a lord Kirkwood como al comandante Winter con cierta reticencia. Pero, afortunadamente, se limitó a decir: «Espero que disfrutes, Amelia», y a continuación se abanicó con brío.




  Mientras el comandante la guió hasta la abarrotada pista de baile, Amelia notó que él la miraba con insistencia.




  —¿Estáis emparentada con la señora Harris? —le preguntó al fin.




  —No. Era mi tutora en la escuela.




  —Creía que a las damas jóvenes generalmente las vigilaba algún miembro de la familia.




  ¿Intentaba decirle algo con eso? No estaba segura.




  —Sí, pero es que mis padres están fuera de la ciudad en estos momentos. —Amelia esperó a ver su reacción.




  El comandante no mostró ni sorpresa ni preocupación, sólo una curiosidad educada.
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